Vigilia de oración Fin de año

MONICIÓN INICIAL 
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Queremos reunirnos en oración en este paso del tiempo. Cada momento es gracia, cada año que termina y cada año que comienza es una oportunidad que se nos ofrece para poner nuestras vidas en sus manos y releer nuestra historia junto a Él.

El paso del tiempo nos interpela, por eso al terminar el año y al empezar el nuevo, nos reunimos en oración para decirle al Señor:
Sí, aquí estoy, heme aquí, Señor, en silencio y  recogimiento: para implorarte: PERDÓN,  para decirte GRACIAS, para solicitarte: AYUDA.

Durante esta oración queremos ser conscientes de todo lo que Dios nos ha bendecido a lo largo de este año y de las respuestas que hemos dado... Queremos descubrirlo como presencia permanente durante el año transcurrido. A la vez nos abrimos a su generosidad que no termina nunca y nos regala un año nuevo.
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Canto: 
Dios ama tanto a los hombres, 

que no nos quiere dejar 

solos y tristes vagando 

por los senderos del mal.

Desde los Cielos 

al Hijo nos da, 

que de una Madre 

nació en un portal. 
Gloria de luz y de estrellas, 
tierra de carne mortal.  

Gesto: (En este momento colocamos a Jesús en un lugar visible y lo ponemos en el centro de la Comunidad)
Solista 1: El gran paso de Dios por nuestra vida es Jesucristo, que no sólo pasa, sino que se queda. Jesucristo es quien da sentido a nuestra vida de Hija de Cristo Rey, el Dios con nosotros, el Rey que se hace Niño y se esconde en un misterio de humildad infinita. Pensando en Él podemos afirmar que TODO ES GRACIA. 

Gesto: (Se introduce un cirio y se coloca junto al Niño)

Solista 2: Jesús, Redentor del hombre, Palabra envuelta en el silencio, luz que el Misterio revela, manantial que apaga la sed del corazón.
Todas: “Ven a llenar mis potencias de tu luz, divino Sol”. (P.F.)
Canto: Sé mi luz, enciende mi noche. Sé mi luz, enciende mi noche. Sé mi luz, enciende mi noche, mi noche. Sé mi luz.
Solista 2: Jesús, hermano de cada hombre, esplendor de todo lo creado, vida que brota de María, apoyo en los momentos de debilidad humana.
Todas: “Ilumina las almas, para que conozcan que sólo Tú eres la LUZ que no extravía.” (P.F.)
Canto: Sé mi luz, enciende mi noche. Sé mi luz, enciende mi noche. Sé mi luz, enciende mi noche, mi noche. Sé mi luz.
Y la luz se hizo PALABRA  (Jn 1, 1-16)
En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. 
Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la vencieron. Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba Juan. Este vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo fue hecho por ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre; la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y clama: «Este era del que yo dije: El que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo.» Pues de su plenitud hemos recibido todos, y gracia tras gracia.
Canto: “Adoro tu Palabra, Señor. Adoro tu Palabra, Señor. Tu Palabra que es la Vida, tu Palabra que es Amor, tu Palabra que es Amor. 

Adoro tu Misterio... Adoro tu Presencia...”

Solista 3: Al terminar el año queremos avivar nuestra memoria, para pedir perdón y darte gracias.

PERDÓN 

·   Perdón, Señor, por mis negligencias, descuidos y olvidos, por mi orgullo y vanidad, por mi necedad y capricho, por mi silencio.

· Perdón, Señor, por prejuzgar a mis hermanos y hermanas, por mi falta de alegría y entusiasmo, por mi falta de fe y confianza en Ti, por mi cobardía y  temor en mi compromiso.

· Perdón, porque me han perdonado y no he sabido perdonar. Perdón por mi hipocresía y mi doblez, por esa apariencia que con tanto esmero cuido, pero que en el fondo no es más que engaño a mí misma.

· Perdón por esos labios que no sonrieron, por esa palabra que callé, por esa mano que no tendí, por esa mirada que desvié, por esos oídos que no presté, por esa verdad que omití, por ese corazón que no amó... por ese Yo que se prefirió… 

· Perdón por las gracias desperdiciadas y el tiempo perdido, por mi individualismo y la excesiva confianza en mí misma.
· Perdón por la rutina de mis acciones, por mis cansancios y comodidades.
· Perdón por no escuchar tus llamadas y descubrir tus presencias.
 (Cada hermana puede expresar su  petición de perdón…)
Canto: 
Confieso que hay muchas cosas que no sé decir, que ando inseguro y que no sé vivir en plenitud aquello que me pides. Y tengo que decir que rompo con tus planes de raíz, que busco atajos para ser feliz cuando hay que hacer caminos.
Confieso, confieso a todos los que estáis aquí que he recibido más de lo que di, porque no he dado nada. Y he de reconocer que es mucho más sencillo hablar que hacer, que hasta ahora he dicho mucho, pero ser he sido más bien poco.
Y es que a veces se dicen cosas sin sentir, sin pensar que Dios es alguien muy importante. Y es que a veces por dar la imagen soy capaz de olvidar que es a Dios a quien tengo delante.
Confieso, que rezo a Dios y olvido a mis hermanos, que digo "amén" por no seguir luchando, que trato de hacer surcos con las manos. Y no puedo ocultar que me he instalado en un fácil lugar, que me conformo con mirar atrás y no cojo el arado.
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¡GRACIAS!

(Cada hermana puede expresar su  acción de gracias con éstas u otras palabras…)

· GRACIAS por tu Palabra cada día, por los Sacramentos y los dones de tu Espíritu.

· GRACIAS por tu Madre, siempre cercana y protectora.

· GRACIAS por la Iglesia, el Instituto y por mi Comunidad.

· GRACIAS por la misión encomendada al servicio de tu Reino.

· GRACIAS, Señor, por la paz, por la alegría, por la unión que los hombres mis hermanos, me han brindado; por esos ojos que con ternura y comprensión me miraron, por esa mano oportuna que me levantó, por esos labios cuyas palabras y sonrisas me alentaron, por esos oídos que me escucharon, por esa amistad, por tanto cariño y amor recibido.

· GRACIAS, Señor, también por el éxito que me estimuló, por la salud que me sostuvo y por el descanso que renovó mis fuerzas.

· GRACIAS, Señor... me cuesta trabajo decirlo... por la enfermedad, por el fracaso, por la desilusión, por el insulto, por el engaño, por la injusticia, por la soledad, por el fallecimiento del ser querido. Tú, lo sabes, Señor, qué difícil fue aceptarlo..., ahora me doy cuenta que todo esto me acercó más a Ti. Tú estabas presente ahí, en cada momento, en cada situación.
· GRACIAS, Señor, sobre todo por la fe que me has dado en Ti y en los hombres.

· Por esa fe que se tambaleó, pero que Tú nunca dejaste de fortalecer.

· GRACIAS por tantas gracias, bendiciones y providencias particulares.

Canto: 
¿Cómo te podré pagar? ¿Cómo te podré pagar?

¿Cómo te podré pagar tanto bien como me has hecho?

¿Cómo te podré pagar? ¿Cómo te podré pagar?

Viviré para cantar tanto bien como me has hecho.
AYUDA

Vengo, Señor, a presentarte el año 2008 que está comenzando. Lo que el futuro me depara, lo desconozco. Vivir en la incertidumbre, en la duda, me hace sentir pequeño ante Ti, pues reconozco que nada depende de mí. Pero sé que Tú siempre me acompañarás.

 
Todas: 
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Yo te puedo dar la espalda. Soy libre.
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Tú nunca me la darás, eres fiel.
Yo sé que contaré con tu ayuda.

Tú sabes que no siempre cooperaré.
Yo sé que me tenderás la mano.

Tú sabes que no siempre la tomaré.
Por eso, hoy te pido que me ayudes a dejarme ayudar,

Que llenes mi vida de esperanza y generosidad.

No abandones la obra de tus manos, Señor...

Gesto: (Se entrega un calendario del nuevo año)

Todas: Un año inicia.

Da vuelta otra hoja del libro de mi vida. ¿Qué traerá el año que empieza?

Lo que tú quieras Señor. Pero te pido Fe para mirarte en todo.

Esperanza para no desfallecer. Caridad perfecta en todo lo que haga, piense y quiera.

Dame Paciencia y Humildad. Dame Desprendimiento y un Olvido total de mí mismo.

Dame, Señor; lo que tú sabes me conviene y yo no sé pedir,

Que pueda yo amarte cada vez más, y hacerte amar de los que me rodean.

Que sea yo grande en lo pequeño. Que siempre tenga el corazón alerta, el oído atento, las manos y la mente activas, el pie dispuesto. Derrama, Señor, tus gracias, sobre todos los que quiero.

Mi amor abarca el mundo y aunque yo soy muy pequeño, sé que todo lo colmas con tu bondad inmensa. AMÉN

Gesto: (Se llevan un reloj y una campana a los pies del Niño)

Recibimos el nuevo año, al son de las campanas y el reloj. Nosotras queremos afinar bien nuestros oídos, no sólo para escuchar las doce campanadas tradicionales, sino los toques del alma y las llamadas que nos haces.
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(Siguiendo el orden en el que estamos sentadas, cada hermana, coge la campana, la toca una vez, lee la llamada correspondiente y la pasa a la siguiente)
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La llamada al AMOR: no se puede vivir sin amor, estamos creados para amar. Amar es entregarnos a fondo perdido. Es la llamada fundamental que Dios nos hace porque Él nos amó primero.
· La llamada a la COMPRENSIÓN: comprender requiere a veces el ejercicio de la paciencia repetida. Comprensión que llevará al perdón auténtico del olvido. Es una manifestación del Amor.
· La llamada a COMPARTIR: todos nos necesitamos mutuamente. Está en juego la apertura a todos sin excepción y la sensibilidad para captar las necesidades de los otros. Dar de lo nuestro y darnos a nosotros.
· La llamada al SERVICIO: la generosidad lleva al servicio. Servir con ternura, delicadeza, cordialidad... A imitación de Jesús no hemos venido a ser servidos sino a servir.
· La llamada a la GRATITUD: la gratitud brota del asombro que me hace descubrir todo como don, apreciar todo lo que recibo, valorando lo pequeño y las cosas sencillas de la vida.
· La llamada a la ALEGRÍA: si la alegría se pone triste, ¿quién la alegrará?... La alegría aumenta cuando se comparte. Dejemos traslucir la felicidad de quien siente su vida en manos de Dios.
· La llamada a la PAZ: debemos estar en paz para ser sembradores de paz. Superemos las discordias y busquemos la unión. Seamos instrumentos de paz.
· La llamada a la ESPERANZA: todos tenemos una esperanza en nuestro corazón. La esperanza es el ancla del alma, sólida y firme. En esta tierra de tantas “esperanzas” sólo Él es la esperanza que salva.
· La llamada a la RESPONSABILIDAD: somos seres dotados de capacidades, de razón y de inteligencia. Respondamos para hacer realidad el proyecto del Reino.
· La llamada a la PERSEVERANCIA: es el gran secreto del triunfo. Alimenta el esfuerzo para hacer siempre el bien. Seamos constantes en nuestra respuesta. 
· La llamada a la HUMANIDAD: debemos ser muy humanos con los que nos rodean y tratarlos a todos en base a la dignidad de hijos de Dios.
· La llamada a la HUMILDAD: con manifestaciones pequeñas e insignificantes, pero que ayudan a que cada persona que se nos acerca se sienta acogida, afirmada y celebrada.
Canto: 

¿Qué están tocando las campanas de Belén? 
¿qué están cantando con sus sones de alegría?

¿qué están gritando con el bronce de su fe?

Están diciendo que Dios nace de María. 
Oración final: Adoración al Misterio de la Encarnación (Padre Fundador)
 
Divino Salvador del mundo, 

Supremo Bien de todos los hombres que, 

impulsado de tu gran misericordia, 

quisiste bajar del cielo a libertarnos 
del poder del infierno, dígnate aceptar 
el homenaje de gratitud de nuestro corazón.
Sabemos, Rey de bondad infinita,
que nunca podremos corresponder 
al amor que te movió a hacerte hombre 
para convertirnos de esclavos del pecado          
en hijos adoptivos de tu Eterno Padre, 
porque la pobreza de nuestros afectos 
es insuficiente.
Venimos a ti y te suplicamos, 
que te dignes escuchar nuestros deseos, 
para que cada día aprendamos
a servirte y amarte con más entrañable afecto y total  sumisión.
En ese Niño tan niño 


Dios ha querido juntar 


todo lo grande y lo eterno, 


toda mi debilidad.





Sólo por Él alcanzamos 


la celestial dignidad. 


¡Nunca los hombres soñamos 


con tanta felicidad!





Las campanas de Belén están sonando


porque Dios vino a quedarse y es ahora un hombre más.


En el aire la esperanza está brillando


porque en una nueva era entra hoy la humanidad.











